
UN ANFIPODO CAVERNICOLA NUEVO DE MEXICO : 

BOGIDTELLA T ABASCENSIS N. SP. 

Por 
ALEJA ORO VILLALOBOS F .. 

del Tn~ti1 11 10 de Biolo¡! Ía. 

En una de nuestras expediciones por el Sureste de la República 
Mexicana, logramos localizar en la Gruta del Coconá, en Teapa, 
Tabasco, un anfípodo cavernícola de hábitos mu y singulares, y de 
características morfológicas interesantes que es el primero que se des­
cribe de México. A la expedición inicial , en 1958, han seguido dof: 
más: la segunda en abril de 1960 y la tercera en septiembre de este 
mismo año; en todas ellas hemos colectado buen número de ejempla­
res. En abril logramos obtene r hembras ovígeras. 

Damos nuestro expresivo agradecimiento a l Sr. Luis Gi l Pérez. 
propietario de la Hacienda E l Rosario. en Teapa, quien brindó am­
plias facilidades para nuestro trabajo. 

Bogidiella tabasrcnsis n. sp. 

DIAGNOSIS. De talla pequeíia, despigmentados y sin ojos. Pri­
mera antena más la rga que la segunda, con flagelo ligeramente más 
largo que el pedúnculo; flagelo accesorio con dos artículos. Segunda 
antena con flagelo más corto que el pedúnculo. Primer gnatópodo 
con prominencia subcónica en el a rtejo carpopodial, terminada en dos 
espinas. P leópodos unirrámeos; rama ex terna con tres artejos, cada 
uno con dos cerdas; rama interna vesti gial sin cerda plumosa. Pleó­
podos 1 y 2 del macho con cerdas diferenciadas. 

MACHO IIOLOTIPO {Lám. I , fig. 1). Cápsula cefálica en vista la-
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teral subcuadrangular; perfil superior regular y ligeramente convexo; 
borde inferior tenuemente bilobulado; borde anterior con una pro· 
longación triangular de vértice redondeado que se prolonga hasta la 
mitad del artejo basal de la antena 2 (Lám. I, fig. 2). Antena 1 de 
mayor longitud que la 2, proyectada sobre el cuerpo alcanza hasta 
la mitad tergal del segmento V del mesosoma; pedúnculo mayor 
que dos veces el perfil supt>rior de la cabeza; artejo primero de igual 
longitud que la cápsula cefálica, más ancho que el artejo segundo y 
con una espina en el ángulo anteroinferior; artejo segundo 4/ 5 de 
la longitud del primero ; artejo tercero mayor que la mitad del se­
gundo; la longitud del flagelo es igual o ligeramente mayor que la 
del pedúnculo, por lo regular con ocho artículos aunque algunos 
ejemplares pueden tener nueve, de los cuales los cinco primeros 
poseen cerdas sensorio-olfativas ; flagelo accesorio con dos artículos, 
el basal casi de igual longitud que el artículo primero dd flagelo 
principal, el distal cónico, de menor longi tud y a veces ligeramente 
estrangulado en su porción media (lám. 11, fig. 7a), dando la apa­
riencia de estar dividido, pero sólo presenta cerdas en su porción 
apical, las cuales pueden ser en número de dos o tres. Antena 2 
poco mayor que la mitad de la 1; cono de la glándula prominente ; 
artejo primero del pedúnculo corto, ancho y ligeramente menor que 
la mitad de la longitud del segundo; este último más largo que el 
tercero y el tercero tan largo como el flagelo menos el último artícu­
lo ; flagelo con cinco artículos (Lám. I , fig. 2; Lám. 11, figs. 6, 7 y 8). 

Mandíbula con proceso incisivo provisto de cinco dientes promi­
nentes ; proceso incisivo accesorio presente con cinco dientes; tres 
espinas en el espacio que media entre el proceso incisivo accesorio y 
el proceso molar; este último espatulado, prominente, con amplia 
superficie triturante y presentando una larga cerda; palpo con tres 
artejos : el basal, corto; el mediano, de mayor longi tud que los otros 
y con una cerda subdistal ; el terminal, con una zona pilosa y con tres 
cerdas largas y desnudas en el extremo distal (Lám. 11, fig. 9) . 
Maxila 1, lámina interna más o menos oblonga con tres cerdas li sa~ 
en su borde distal; lámina externa rectangular, con su borde distal 
provisto de siete espinas: cuatro dentadas y tres lisas ; palpo con dos 
artejos, el basal dos tercios de la longitud del distal ; este último 
terminando en tres cerdas desnudas (Lám. 11, fig. 10). Maxilípedo 
1, lóbulo interno más corto que el externo, bordes laterales rectos y 
paralelos, con dos espinas planas y truncadas más tres cerdas en su 
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borde distal ; lóbulo externo con su borde inte rno recto, .el externo 
más co rto y convexo, borde distal con tres espinas planas : dos pun­
ti agudas y ligeramente recurvadas y la otra co rta y truncada; además 
hay dos cerdas posteriores al grupo de espinas planas y tres cerdac: 
marginales internas. Palpo de cuatro artejos, el segundo con Cf'r­
clas en la región distal del borde interno y el último terminando 
en una uña aguda {Lám. III, figs. 13 y 14 ). Labio inferior, lóbulos 
medios bien demarcados pero poco prominentes; lóbulos externo::: 
prominentes, redondeados, pilosos y cada uno con un pequeiío saliente 
en la porción anteroi nterna {Lám. lll, fi g. 15). 

Gna tópodo 1 más robusto pero casi de la misma longitud que 
el 2. Lámina coxal .sectangular con los bordes anterior y posterior 
ligeramente oblicuos, pero paralelos entre sí ; ángulo anteroinferior 
con una cerda peq ueiía; borde inferior recto o muy ligeramente cón­
cavo. Basipodio más ancho distalmente que el del 11;natópodo 2 ; borde 
posterior con dos cerdas, la inserta en el segundo tercio más la rga 
y fl exionada. Isquiopodio corto con una cerd a distal en el borde 
ex terno. Meropodio igualmente corto con su borde posterior piloso 
en sus tres cuartos di stales y presentando subdistalmente en el mismo 
borde una cerda de base ancha. Carpopodio prolongado posterodi :::­
talmente en un proceso cónico cuyo ápi ce remata e~ dos cerdas. la 
superficie de este proceso está provista de cortos, delgados y nume­
rosos pelos; además se pueden distinguir dos cerdas in ertas en la 
cara interna, cerca de la base del proceso ya mencionado. Propod io 
de contorno lateral fusiforme, truncado en su extremo proximal ; en 
la cara exte rna del borde cortante se implanta una fila submargi· 
na! de pequeiias cerdas, de las cua les una de ellas se destaca por su 
notabh mayor longitud; otra cerda semejante se presenta en el extre· 
mo proximal de la serie, pero inserta en fo rma muy estrecha, cerca 
de la base de una espina ; esta última forma parte de un grupo de 
tres, de im plantación submarginal, también en la cara externa; toda,: 
Pll as son robustas, relativamente cortas, de ápice entero. ligeramente 
aplanadas y recurvadas en su terminación, en la que además puede 
observarse, no sin cierta difi cultad, un peq ueño pelo subdistal ; estr 
último carácte r está muy generali zado en la especie; la cara interna 
ele la palma muestra otras tres espinas no menos robustas, de las 
que dos están juntas y la otra separada y más cerca del ex tremo pro­
ximal. Dactilopodio angosto y arqueado, tan largo como dos tercios 
del propodio. con la porción distal sob re la superficie interna. ;;: in 
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dientes ni cerdas en su borde cortante (Lám. III, fig. 16). Gnatópodo 
2, lámina coxal casi rectangular, más ancha posteriormente, ángulo 
anteroinferior redondeado, con una cerda; bordes posterior e inferior 
rectos. Basipodio más angosto que el del gnatópodo 1, bordes para· 
lelos. el posterior con una o dos cerdas largas, más una en el ángulo 
distal interno. l squio y meropodio cortos, cada uno con una cerda 
corta en su porción di stal posterior ; meropodio sin superficie-pilosa. 
Carpopodio cónico, comprimido, sin proyección anteroposterior; bor· 
de posterointerno piloso, dos cerdas largas insertas muy juntas en el 
borde posterodistal, equivalentes sin duda a las dos cerdas con que 
remata la prolongación carpopodial del gnatópodo 1 ; otra cerda se 
implanta submarginalmente en la cara interna a cierta distancia del 
par mencionado. Propodio semejante en forma al del gnatópoclo 1, 
conservando sólo una espina del grupo que se encuentra en la zona 
proximal del borde cortante, y precisamente la que tiene la cerda ad­
junta; las otras dos no se presentan en el artejo de este apéndice; 
dos cerdas implantadas muy juntas se localizan en posición submar­
ginal interna, al final del segundo tercio del borde posterior ; las tres 
espinas de la cara interna persisten; hay dos zonas pilosas : la del 
borde posteroexterno y una franja que recorre al artejo en casi toda 
su porción media longitudinal, en la cara interna; las cerdas submar­
ginales externas del borde cortante se conservan y la penúltima es 
más corta que la del gnatópodo l. Dactilopodio semejante en forma 
al del apéndice anterior, pero relati vamente más corto (Lám. 111, 
fig. 17 ). 

Pereiópodos 1 y 2 semejantes en longitud y forma. Lámina coxal 
del pereiópodo 1 casi cuad rangular, borde inferior tenuemente cón­
cavo, ángulo anteroinferior con una cerda, anchura de la lámina 
menor que la pleural del segmento. Lámina coxal del pereiópodo 2 
menos ancha en la región pleural , borde anterior más corto que el 
posterior, borde infe rior ligeramente cóncavo, ángulos antero y pos­
teroinferior con una cerda. En ambos pereiópodos basipodio esbelto 
y de mayor longitud que el del pereiópodo 3, bordes de este artejo 
sin espinas; longitud del meropodio 2/ 3 del basipodio, con dos cer­
das en los bordes anterior y posterior respectivamente; ca rpo y pro­
podio semejantes entre sí en longitud y forma; dactilopodio sin cerda 
adjunta en la base de la uña. Pereiópodo 3 ligeramente más corto 
que el 2; lámina coxal formando un lóbulo amplio y redondeado en 
la parle anterior con una cerda corta, borde posterior corto con una 
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cerda; basipodio más corto y ancho que en los apéndi ces anteriores y 
con una cerda en el ángulo dista l anterior, bordes lisos y casi rectos ; 
meropodio 4/ 5 del basipodio, esbelto, con tres cerdas en el borde 
anterior y dos espinas en el posterior; carpopodio ligeramente más 
corto que el artejo precedente, con dos espinas subm arginales al borde 
poste rior y tres en el borde anterior, la distal inserta en el borde ¿tr­
ticular, el cual muestra tres espinas más : una interna, la otra externa 
y la última posterior; propodi o tan largo como el meropodio, borde 
posterior con tres a cuatro espinas, el anterior con dos cerdas; dac­
tilopodio la mitad de la longitud del propodio con una cerda en la 
base de la uña te rmina l. P ereiópodo 4 de mayor longitud que los 
precedentes ; lámina coxal semejante a la del pereiópodo 3 pero con 
el lóbulo anterior menos redondeado y con sólo una espina gruesa 
en el ángulo poste roinferior; basipodio de igual longitud que el de 
los pereiópodos 1 y 2 con sus bordes paralelos y lisos; meroroclio 
ligeramente más corto que el basipodio, con cuatro espinas exte rnas 
cercanas a l borde posterior, la distal inserta en el borde articular 
y tres cerd as submarginales en el borde anterior, también la di stal 
implantada en el borde arti cular; carpopodio ligeramente más corto 
que el artejo ante ri or, con dos espinas en la superficie exte rna y dos 
cerd as en el borde anterior, borde a rticular distal con una espina 
externa y una cerda anterior; p ropodio ligeramente más corlo que 
el carpopodio con tres o cuatro espinas en la mitad di stal del b:lrde 
anterior y cuatro espinas en la mi ma mitad del borde posterior, las 
clos últimas de cada serie insertas en el borde arti cular; dactilopodio 
más corto que la mitad del propodio, con una cerda en la base de 
la uíia. Pereiópodo 5 más la rgo y robusto q ue los anteriores ; lámina 
coxal con el borde anterior oblicuo y fo rmando un ángulo obtuso con 
el inferior, borde posterior muy corto y con una cerda en el ángulo 
inferior; basipodio ancho, li geramente más largo que el de los pe­
reiópodos 1, 2 y 4; bordes de este a rtejo tenuemente convexos y sin 
cerdas ; f ngulos ante rior y posterior distales con una espina ; isquio­
podi o con una espina en el ángulo distal anterior ; meropodio con 
cuatro espinas en el borde posterior y tres en el anterior, de las cua les 
las distales se insertan en el borde arti cular sobre la misma línea 
longitudinal de las series ; carpopodio de igual longitud que el me­
ropodio, con tres espinas muy cortas en el borde posterior y tres en el 
anterior, borde articula r distal con tres espinas poste riores y cuatro 
ante riores, una de ellas, interna, muy larga; carpopodio un poco 
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más largo que el artejo precedente, con cuatro grupos de tres espinas 
cada uno en el borde posterior y seis a sie te cerd as en el borde an­
terior; dactilopodio 1/ 4 de la longitud del propodio, con una cerda 
en la base de la uña. 

Angulos pleurales posteri ores del metasoma con una cerda en 
el borde posterior (Lám. I , fig. 1) . 

Pleópodo 1 con el pedúnculo más largo que la rama externa 
{Lám. IV, fig. 18) , la cual está constituida por tres artejos, cada uno 
con dos cerdas insertas lateralmente en el borde articular distal. En 
vista de que esta rama externa se recurva hacia afuera, la posición 
de las cerdas se modifica al sentido superoinferior; las cerdas del 
artejo primero son escasamente plumosas y están dirigidas hacia 
atrás pero en forma divergente con respecto al eje de la rama ( fi g. 
18) ; de las cerd as del artejo segundo, la superior es plumosa y está 
orientada hacia a fuera, la inferior se dirige hacia abajo y está for­
mada por tres a rtículos {figs. 19 y 20) , e l último es laminar; las 
dos cerdas del artejo último son largas, plumosas y se dirigen hacia 
afuera y hacia atrás. La rama interna del pleópodo tiene fo rma 
laminar y está adosada a la porción basal de la rama externa , no 
presenta cerdas { fig. 21). 

Pleópodo 2 también con el pedúnculo más largo que la rama 
externa; esta última igualmente formada por tres artejos, el di stal 
muy corto {Lám. IV, fi g. 22) ; como en el apéndice anterior, cada a r­
tejo tiene dos cerdas ; el artejo prox imal con una cerda a cada 
lado del borde distal, ambas plumosa y diri gidas en el sentido del 
apéndice; la cerda externa del a rtejo medio está constituida por dos 
partes : la proximal gruesa, y la distal, laminar, con sus bordes ori en­
tados en forma más o menos helicoidal, con finas estructuras mar­
ginales espiniformes y terminando en el ex tremo en dos lóbulos de 
disposición divergente ( fig . 23); las cerdas restantes son plumosas. 
La rama interna está notablemente más reducida que en el pleópodo 
anterior, tiene el aspecto de una pequeña escama y carece de cerd as. 

Pleópodo 3 , está formado bajo el mismo plan que los dos ante­
riores, pero las cerd as de los tres artejos son plumosas y ninguna está 
modificada. La lámina interna es escuamiforme y sin cerdas. 

U rosoma con segmentos no coalescentes. 
Urópodos 1 y 2 terminando aproximadamente al mismo ni vel. 

Protopodito del urópodo 1, dos veces la longitud del endopod ito; 
borde externo recto, con una espina después del primer cuarto de su 
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longitud , otra espina en el borde articular sobre la superficie dorsal 
y una espina de g ran tamaño en el ángulo distal interno ; exopodito 
ligeramente más corlo y delgado q ue la otra rama, con cua tro espinas 
en su extremo distal: una ex terna, otra interna, una dorsal y otra 
ventral, esta última casi la mitad de la longitud de la rama; exopodito 
también con cuatro espinas distales: dos externas, la ventral más lar­
ga; una inte rna dirigida hacia a trás y hacia adentro y una ventra l 
la rga y esbelta. ProtopoditQ del urópodo 2 ancho y corto, casi ta n lar· 
go como la rama endopodial , con dos espina& a rticula res distales, 
una interna y otra externa; exopodio ligeramente más corlo que el 
endopod io, con cuatro espinas distales : una exte rna y la otra interna, 
ambas proporcionalmente cortas y esbeltas, una dorsal corta y robusta 
y una ventral larga; endopodi to con cuatro espinas terminales : una 
dorsal, dos la terales má largas que todo el conjunto y una ventra l 
muy corta. 

U rópodo 3 con ramas exopodial y endopod ial de la misma lon­
gitud. Protopodito corto, dos y media veces menor que la longitud 
de cualquiera de las ramas, bo rdes la terales rectos y sin espinas. 
Exopodito con cuatro espinas en los dos tercios distales de su borde 
inte rno y cuatro series de dos espinas cada una en su borde ex te rno; 
extremo di stal con cuatro espinas, rodeando a una centra l que se 
distingue porque su longitud es casi dos veces mayor que l a de aque­
llas; éstas últimas se insertan de la sigui ente forma : dos inte rnas. 
una dorsal y otra ventral; y do · externas, una dorsal y la otra ventral. 
Endopodito con su borde ex terno sin espinas; el borde interno con 
cuatro espinas submarginales; extremo d ista l con tres espinas cort as 
y dos bastante más largas, l a externa es la de mayor longitud. 

Telson trapezoidal con los bordes laterales tenuemente convexos 
en sus dos tercios proximales y en el te rcio distal convergiendo fuerte­
mente hacia el borde anterior; borde posterior menor que la longitud 
de la pieza; bo rde anterior entero, prolongándose en dos sali entes 
laterodi stales de corte asimé trico; espinas presentes en los dos te rcios 
distales de sus bordes la terales: una a cada lado del borde anterio r; 
otra en cada ángulo l a terodi stal y dos en cada lado, de inserción sub­
marginal, de l as que una es dorsal y gruesa, y otra lateroventral y 

delgada ; puede además existir otra espina pequeiia por debajo de 
cada serie. La dotación de espinas en el telson es variable, notándose 
a veces una asimetría en cuanto a l número; pero se puede afirmar 
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que cuando menos los lre pares di tales son con,;tanteí' (Lám. l. 
figs. 5, 5a y 5b). 

H EMBRA ALOTIPO. Ta ll a promed io li geramente menor que la de l 
macho. Cáp ula cefálica más alta . Longitud de la antena 1 proyee­
tada sobre el cue rpo, alcanzando ha ta el último segmento del me-
o orna; ped únculo dos vece la longitud del perfil superior de la 

cabeza, artejo segundo 2/ 3 de la longitud del primero ; fl agelo ma­
yo r que la longitud del pedúnculo, generalmente con ocho artículoí-. 
Longitud de la antena 2 mayor que la mitad de la de la antena l: 
artejos y flagelo con las mi mas proporciones que en el macho, ¡¡ 

excepción del a rtejo l del pedúnculo, q ue es igual en longit ud a l 
2 {Lám. J, figs. 3 y 4) . 

Gnatópodo 1 má co rto pero más robu to que el 2 ; basipodio 
con una cerda en el borde poste rior. Gnatópodo 2 con tres cer<fa~ 
posteri ores en el borde arti cul ar d i tal. 

Pereiópodos 1 y 2 sub iguales. Basi Dod io del nereiópodo ] lige­
ramente más la rgo que el del 2; en ambo apéndice el arlejo ba:o i­
podial tiene us borde convexo por lo cual tiene un perfil oblongo 
alargado; isquiopodio con una cerda posterodistal. Meropodio de l 
pereiópodo 1 con do cerda en el borde anterior, una media y la 
otra di tal; en el borde posterior hay do espinas. Meropodio del 
pereiópodo 2 más ancho, con tres e pinas en el borde anterior. Pro­
podio del pereiópodo 1 de mayor longi tud. Dacti lopodio en ambM 
apéndices in cerda en la ba e de la uña {Lám. V, figs. 26 y 27 ) . 

Pereiópodo 3 má largo que el 1, y el 2 má corto que el 4: 
basipodio ca i regula rmente ancho en tod a u longitud, relati vament e 
ango lo en u tercio di tal, tan largo como el del pe reiópodo 2: bor­
de po lerior del meropodio con cuatro espinas, siendo la di tal má 
larga; carpopodio ele igual longitud que el propocl io; clactil onoclio 
con cerda en la ba e de la uiia (Lám. V, fig. 28). . 

Pereiópoclo 4 más corto que el 5; longitud del ha ipoclio igual a 
la urna de la longitude - del ha ipoclio e isquiopod io del apén­
dice anterior {Lám. V, fi g. 29). 

Pereiópodo 5 má la rgo y robu lo que los cuatro anteriores : 
ha ipodio ligeramente mayor que el del pereiópodo 4; meropocli o 
con tres espinas en el borde posterior, la di stal in erta en el borde 
articular; borde anterior del niismo artejo con una espina; borde a r­
ticular distal con do e pinas posteri ores y una má en la porción 
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interna. Carpopodio con dos espinas en el borde anterior y en el pos­
terior tres muy juntas ; borde a rticular distal con cinco espinas : dos 
posteriores, dos anteriores y una interna. P ropodio con tres g rupos 
de espinas en el borde poste rior y cuatro esp inas en el ante rior; 
borde ar ticular distal con cuatro espinas en el ángulo posterior y 
una en el anterior. Dactilopodio con una ce rd a en la base de la uiia 
(Lám. V, fig. 30). 

Pleópodos 1, 2 y 3 semejantes en forma y estructura y con el 
mismo plan morfológico del pleópodo 3 del macho. Cerdas de los 
tres arte jo de la rama externa plumosas, y fl exuosas en su tercio 
distal (Lám. V, figs. 31, 32 y 33 ). 

Urópodo 1, arte jo segundo del pedúnculo dos veces más la rgo 
que el pedúnculo del urópodo 2, con una espi na inferoex terna rela­
tivamente cerca de su articulación proximal; una espina corla pre­
sente en el ángulo distal externo y otra más larga en el distal interno. 
Rama exopodial más esbelta que la endopodial, con tres espinas dis­
tales : una dirigida dorsalmente y dos en sentido posterior. Rama en­
dopod ial con una espi na en la porción medi a de su borde inte rno. 
el cual muestra otra más en la porción distal: en el extremo posterio r 
hay tres espinas (Lám. IV, fig. 24 y Lám. V, fig. 34) . 

Urópodo 2, pedúnculo corto y ancho con dos espinas distales, 
una externa y la otra interna, esta última más larga. Rama exopodia l 
con cua tro espinas di sta les : una externa orientada dorsalmente, las 
tres restantes en sentido posterior. Rama endopodial con una espina 
ubdistal dirigida hacia adentro y atrás ; extremo posterior con tres 

espinas (Lám. IV, fig. 24 y Lám. V, fig. 35) . 

Urópodo 3, pedúnculo la mitad de la longitud de cualquie ra de 
las ramas. Ramas exopodial y endopod ial de longitud semejante ; 
borde exte rno de la rama exopodia l con cinco espinas dirigidas en 
sentido laterodistal y cuatro espinas submarginales orientadas en sen­
tido dorsal, tanto unas como las otras tienden a insertarse a la misma 
altura, pero alguna de ellas se aparta de este ordenamiento ; el borde 
interno muestra cuatro espinaio delgadas, implantadas equidistante­
mente en los dos tercios di stales ; el extremo libre de la rama presenta 
cuatro o cinco espinas, una de ellas de mayor longitud. Rama endo­
podial con el borde externo sin espinas ni cerd as ; borde interno con 
cinco a siete espinas a rregladas de un modo más o menos equidis­
tante ; extremo distal con cuatro a cinco espinas, una de elJas, la 
ex terna, más la rga que las demás (Lám. IV, fi g. 25). 
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Telson, forma general semejante al de] macho, pero más corto y 
ancho (Lám. 1, fig. Se). 

Oosteguitos en número de cuatro pares, locali zados en los este r­
nitos de los segmentos II, 111, IV y V del mesosoma, correspondiendo 
a los gnatópodos 2, y pereiópodos 1, 2 y 3 . E l oosleguito del gnató­
podo 2 es tan largo como el basipodio de ese apéndice; su porción 
distal es discoidal y está bordeada de largas cerdas cuyos extremos 
se orientan en sentido radial. . 

Las hembras ovígeras llevan un solo huevecillo cuyas dimensio­
nes son aproximadamente de 0.56 mm X 0.45 mm. 

BRANQUIAS. Tanto en las hembras como en los machos e l nú­
mero de branquias es de tres pares, correspondiendo su colocac ión 
a los pereiópodos 3 , 4 y 5; y ... los segmentos IV a VI dd mesosoma. 

LOCALIDAD. Gruta del Coconá, 3 Km. N.NE. de Teapa, Estado 
de Tabasco; ésta está situada en la base de la pequeña cordillera del 
mismo nombre, a una altura de 38 m sobre el nivel del mar. La P.nl ra-

MEDIDAS DE U LOTE DE 18 I NDIVIDUOS : 11 MAC I-I OS Y 7 HEMBRAS nr. 
BOCIO/ ELLA T ABASCEN IS 

N o. de S exo Longitud Longitud Longitud Cabeza Metasoma Urosoma 

orden total de la de la más 
Antena I Antena;! Mesosoma 

l ó 4 69 1.38 0.87 2.38 0.87 0.6 1 
2 t 3.76 1.49 0.82 2.11 1.18 0.67 
3 ó 3.65 1.49 0.87 1.54 1.13 0.62 
4 ó .3.64 1.49 087 1.60 1.03 0.62 
5 ó 3.35 1.49 0.93 1.80 1.54 0.67 
6 ó 3.14 1.31 0.82 l.65 0.92 0.56 
7 ó 3.09 1 44 0.82 1.80 0.98 0.56 
8 ó 3.04 1.39 0.82 1.80 l.l3 0.56 
9 ó 3.04 1.29 0.82 l.80 0.92 0.56 

10 ó .3.0'1- 1.49 0.72 1.70 O 77 0.51 

11 ó 2.83 0.77 0.62 1.65 0.87 0.56 

12 <;> 4.69 1.29 0.77 1.96 O 77 O.S I 
13 <;> 3.61 1.44 0.87 2.16 0.98 0.56 
14 <;> 3.61 1.41 0.97 1.90 1 29 0.67 
15 <;> 3.35 1.)8 0.72 1.% 1.03 0.46 
17 <;> 2.47 0.98 0.62 1.08 0.87 0.11 
18 <;> 2.11 1.03 0.72 1.49 O 56 05 1 
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da de la caverna está orientada al O.SO. E l sitio donde localizamos 
por primera vez los anfípodos dista unos 200 metros de la entrada, 
en charcos que se fo rman en la caliza por escurrimiento de la bóveda 
( fi g. 36) . 

BIOLOG ÍA Y HÁ BITOS. J.a especie que aquí se describe es un Ga­
maridea neotropical de hábitos francamente cavernícolas, es comple­
tamente ciego y puebla los cha rcos que se forman en la caliza del 
piso. En septiembre, época de mayor precipitación pluvial, los depó­
sitos de agua son numerosos y los anfípodos se distribuyen más am­
pliamente. La temperatura de1 agua en esta época fue de 25? C. Con­
vive en los cha rcos con un turbelárido también cavernícola y es muy 
probable que ambos organismos se nutran en las deyecciones sangui­
nolentas de los murciélagos vampiros. Este da to lo pudimos observar 
en el mes de abril, cuando la gruta está más seca y tales animales 
estaban estrechamente localizados en un pequeíio escurrimiento, qu~ 
coincidía con el sitio donde los vampiros depositan gran cantidad 
de deyecciones. Al meno~, las pla•na ri as mostraban cla ramente, por 
transpa rencia, los ciegos intestinales repletos de sangre semidigerida. 
P recisamente en esta época las hembras colectadas de Bogidiella ta­
bascensis se encontraban ovígeras. 

R ELACIONES T AXONÓM ICAS. Bogidiella tabascensis comparte fiel­
mente los caracteres de la famili a Bogidiellidae Hertzog, 1936 y tal 
vez es la especie americana que más se acerca al genoti po europeo. 
Difiere de B. albertimagni Hertzog, 1933 : por el número reducido 
de a rtículos del fl agelo accesorio de la antena 1 ; por la fo rma de la 
!)rovección corpopodi al del gnatópodo 1; por la fo rma menos ala r­
gada del propodio de los gna tópodos 1 y 2; por la ausencia de cerda i­
dife renciadas en la rama externa de los pleópodos 1 y 2 del macho 
y µor la forma general y dotación de espinas del telson. 

Por otra parte, ciertos rasgos como la posesión de tres pa res de 
branquias y la colocación de éstas en la porción esternocoxal de los 
pereiópodos 2 , 3 y 4, equivalente a los segmentos IV a VI del meso­
soma, así como la estructura monorrámea de los pleópodos y la 
ausencia de cerdas en la rama interna que es vestigial , hace a esta i­
especies más cercanas entre sí que con las especies americanas. 

En el trabajo póstumo de Shoemaker se afirma que la especie 
europea tiene pleópodos birrámeos. Me permito indicar que Bogi­
diella skopljensis Karaman, 1933 cae en sinonimia de B. alberti-



~ ) 

> 
\ 



334 AN. 1 ST . BIOL. ~1F.X., XXXI, 1960 

magni Hertzog, 1933 según declaración de este último autor. En 
cuanto al carácter birrámeo de los pleópodos de esta especie, es tan 
relativo que cabría considerar que por la forma y tamaño que repre­
senta la rama interna del pleópodo, B. bredini y B. tabasccnsis tam· 
bién tendrían pleópodos birrámeos. Hertzog declara que B. alberti­
magni tiene pleópodos unirrámeos, pero no pasa inadvertida la rama 
interna en la figura 4-2 de su trabajo. Disposición similar he encon­
l rado en los pleópodos de la hembra y en los pleópodos 2 y 3 del 
macho de B. tabascensis. La única diferencia que encuentro, a este 
respecto, es la presencia de una cerda en la rama interna vestigial 
del pleópodo de B. bredini, representada en la fi gura 1-r del tra· 
bajo de Shoemaker (1959); por lo que se refiere a las propor­
ci~nes, la diferencia es mínima. Sin embargo, destaca el hecho de 
que B. tabascensis muestra en el pleópodo 1 del macho, una rama 
interna de tamaño notablemente mayor, que la distingue de las otras 
especies. 

Aunque no he tenido en mis m:mos las descri pciones de las otras 
dos especies americanas de Bogidiella, algunos datos del trabajo de 
Shoemaker nos brindan los siguientes rasgos diferenciales: B. neo­
tropica Ruffo, 1952, tiene sus pleópodos con una sola rama; el fla­
gelo accesorio de la antena 1 con dos artículos bien desa rrollados 
y un artículo te rminal más pequeño; sin espinas o cerdas en los dác­
tilos de los pereiópodos. B. brasiliensis Siewing, 1953, presenta su 
telson con un lóbulo mediano di stal ; primera antena casi dos veces 
tan larga como la segunda y con un flagelo accesorio unisegmentado. 

Di!lposición de. los tipos. Holotipo, Alotipo y Paratipos en el 
TnstitutÓ de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de Mé­
xico. Parati pos en Smithsonian Tnstitution , United States National 
Museum, No. Cat. 106394. 
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